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LA COMMUNK.

¿Quién salie si loa com mtros de Paria de 1871 llega­
ran á  la  apoteosis?

¿Quién sabe si loa nombres de todos los miembros de 
la Commme ocuparán un lugar preferente en la histo­

ria  de la Francia?
Cicerón cayó muerto bajo el puñal de loa asesinos.
Escipion ae vió desterrado de su patria, libre aun: 

terminó en un paraje solitario; y  más tarde la posteri­
dad llamó la tobbb db na patru & las ruinas de su se­
pulcro.!

El célebre Mário hubo de sepultarse carca de unos 
pantanos, huyendo de la persecución de hombres ingra­
tos y  desleales á quienes hiciera libres.

Los célebres c o m m m i  españoles Padilla, Bravo y 
Ualdonado fueron asesinados en Villalar, por haber 
querido defender los fueros del país y  repeler á los ex- 
to«njeros flamencos que le oprimian y  explotaban.

Porlier y Lacy; Torrijos, Manzanares y  Biego, todos 
perecieron en el cadalso, cual perversos criminales, i» r  
Querer libertar á su patria del férreo yugo del despotis­

mo de los reyes. • . ^
T  después han sido considerados como héroes ó ins­

critos sus nombres con letras de oro en el santuario de 

las leyes. , __
Pues bien: lo mismo sucederá sin  duda alguna con 

los comuneros de París.
Ellos, por más que otra cosa digan sus enemigos, por 

más que deduzcan sus calumniadores, hicieron el sacri­
ficio de sus vidas: fueron mártires de la g ran  idea que 
salvara á  la Francia en otras ocasiones.

Háse querido im putarles el incendio, los asesinatos 
que añigieron 4 Paria algunos diaa; pero es ti demCB- 
tiado ya que aquellos tristes acontecimientoa fueron ha­
chos aislados.

Probado está que no los autorizó, particular n i colec­
tivamente, ninguno de los miembros de la Communt.

Pero aunque asi fuese, sabido es que en los d e s u ­
dados tiempos de guerra civil se cometen siempre crí­

menes y  desmanes.
Porque en época de agitación y  desórden la conciau- 

cia hum ana se borra y  los hechos se suceden coa a i-
traordinaria rapidez, sin q u e  p u e d a  evitarlos la voluntad

*°m *hoíSK  en casos tales suele ser juguete de sm  
pasiones, de la de sus se m í^ a n te f l, y  muchas veces de la  

desesperéicion.
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Empero el tiempo, la reflexión, am ortiguan las pasio­
nes de los hombres, llegando hasta extinguir en ellos 
el ódlo: por una inspiración de la Providencia el cora- 
:son humano se purifica con la meditación y  la calma.

Los lamentables acontecimientos de París, que todos 
deploramos, fueron una consecuencia precisa de la fatal 
situación de la Francia; y  de seguro no hubieran , teni­
do lugfar con el triunfo de la Comm'mf. fué esta furio­
samente atacada; vino la  derrota, y  con ella la  desespe­
ración, el vértigo.

Exasperáronse las pasiones, desbordóse la  muchedum- 
bre, y  ¿quién contiene & la muchedumbre en momentos 
de rabia y  desesperación?

Necesitan las naciones de tiempo en tiempo extraor- 
dinwios y  sublimes impulsos que renueven y  reanimen 
BU vigor.

7  los necesitan mucho más cuando la fatalidad hace 
pesar sobre ellas la m engua, el oprobio.

La Francia, la  nación m ás grande de Europa, se vió 
hum illada, abatida y  ensangrentada, por la cobardía 6 
la  traición de Napoleón y  de sus generales.

Su numeroso y  brillante ejército destruido, muerto, 
prisionero.

Sus m.ejores é inexpugnables plazas fuertes en poder 
de loa alemanes vencedores, que ocupaban además la 
mayor parte del territorio francés.

Y en medio de este pavoroso cuadro, un  gobierno dé­
bil, que contemporiza vergonzosamente con los enemi­
gos, que persigue y  rechaza el patriotismo y  entrega 
los nuevos ejércitos franceses á  los mismos generales 
que perdieron la Francia.

Pues bien; los hombres de la Commune intentaron 
salvar á su patria de la  degradación y  la ignominia.

Abrieron la  historia y  leyeron en sus páginas que 
una de las instituciones más grandes, más admirables 
de la  Edad Media, en Francia, fué la confederación de 
los llamados commiines, cuyo origen databa del siglo 
onceno.

Y vieron que, gracias al primer desarrollo de la con­
federación, al prim er esfuerzo de los comuneros, la ab­
yección inerte en que los franceses vegetaban, se con­
virtió en una energía fuerte, activa.

La historíalo dice.
Brilló la audacia, el movimiento, en todas las clases dg 

la  sociedad.
A la  indiferencia, al quietismo, sustituyó la movilidad, 

el progreso, que, penetrando en el fondo de la cosa pú­
b lica, trajo en pos independencia, m qoras reales y  po­
sitivas.

El sistem a feudal, dominando entonces en todo su 
apogeo, suñrió una gran  trasformacion en la parte que 
m ás desastrosa era para el pueblo, resultando mucho de 
b ienestar general.

Los extraordinarios esfuerzos de los comuneros no 
produjeron al pronto todas las consecuencias que se es­
peraban; pero el tiempo y  la constancia terminaron 
aquella prodigiosa obra.

Porque una vez puestos'los pueblos en el camino de 
UB reformas, cuando se convencen de que tienen dere­
chos inalineables, precipitan su marcha á  través de to­
dos los obstáculosj hasta llegar al último limite que di­
visan en lontananza.

Los franceses de la Edad media aspiraron

á extender los goces y  derechos políticos del ciudadano.
Comprendían que con la posesión de aquellos dere­

chos que antes no poseían, sujetaban al feudalismo y  al 
poder real, obligándoles á respetar las franquicias per­
sonales y  locales.

Y asi, tras una larga séríe de años de sumisión, me­
jor dicho, de esclavitud pesada y  enojosa, la Francia 
quiso tener y  los tuvo, dias de completa emancipación ó 
‘independencia.

Se propuso dominar y  m andar á los mismos que antes 
la vejaban y  oprimían, y  de los cuales recibía órdenes y 
mandatos imperativos, y  consiguió su objeto.

El pueblo francés, constituido en com midad, adelan­
tó rápidamente por la senda de la  reforma social; y  con 
esto se hizo sentir nuevamente el noble instinto de g ran ­
deza y  de mejora, de libertad y  progreso, elemento eter­
no de la dignidad humana.

La desmesurada ambición de los reyes, el insensato 
orgullo del feudalismo, las continuas tropelías que irro ­
gaban los señores al estado llano, hizo comprender á 
este la necesidad absoluta de formar ó sostener la con­
federación.

Los plebeyos, pues, de las ciudades, de loa pueblos, 
al constituirse en com m idad  con sus m unicipios á  la 
cabeza, se hicieron en el acto solidarios unos de otros.

Estipulóse que todo agravio, todo ultraje inferido á 
la comunidad, requería una venganza general; y  de es­
te acuerdo resultaba que un  solo comunero tenia por de­
fensores á todos los demás.

Asi todos los ciudadanos, el mismo dia que la comu­
nidad  se formaba, juraban sobre el altar exponer sus 
vidas en defensa de los demás.

Una vez establecida la com midad, loa asociados te­
nían deberes que cumplir y  cargas que soportar.

Al primer toque de campana, todos los comuneros te­
n ían obligación de presentarse armados en el punto de 
reunión señalado de antemano: el que faltaba á este de­
ber era condenado al pago de una m ulta bastante con­
siderable.

E l régimen de las comunidades produjo bien pronto 
en Francia una grande y  verdadera revolución so­

cial.
El hombre no fué ya una dependencia de otro hom­

bre: gozó de libertad propia, y  el producto del trabajo 
reglado en comunidad empezó á formar verdaderos ciu­
dadanos: los habitantes de los pueblos comunistas es­
tuvieron y  continuaron en posesión de su libertad, fue­
ros y  franquicias, ensanchando los límites de la  confe­
deración.

Loa hombres de la Commune de 1871 no tenían que 
combatir el poder real n i el de los señores feudales; pe­
ro pugnaron por destruir la  desastrosa influencia de 
una oligarquía m ilitar que tantos males, tantas desdi­
chas atrajera sobre la Francia.

Quisieron separar de la  esfera del gobierno á  personas 
sospechosas, indiferentes, acomodaticias, que apodera­
dos del mando y  apoyados por una asamblea de rura­
les, tendía á  destruir la  República.

La comunidad, la federación de los municipios, era el 
único medio de salvación para los verdaderos republi­
canos: á  él apelaron.

Pero la  Francia, abandonada, abrum ada con tantas 
desdichas, no respondió al llamamiento de los com m e-
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ros de París, y  por eso sus miras patrióticas y  levanta­
das se ahogaron en sangre. T a lo hemos dicho; en pos 
d é la  derrota vino la desesperación, el vértigo; y  este 
fué el origen délos incendios, de los asesinatos, que no 
mandó ni autorizó la Commune.

Si esta hubiera triunfado, de seguro no hahria que 
lam entar desgracias tales.

Porque en política los sucesos más grandes varían; los 
hombres que los preparan se dirigen por lo común, en 
todas épocas, á los sentimientos más nobles y  genero­
sos; el hombre cuando camina denodado á las acciones 
heróicas, alcanza primero una completa abnegación de 
si mismo; después se sacrifica por salvar á los demás.

No acusemos, pues, no calumniemos á los miembros 

de la Commune.
Ellos cumplieron con su deber como buenos; y  no es 

justo atribuirles los incendios, los asesinatos, conse­
cuencia de una situación desesperada.

Pero aun cuando la Commune hubiese autorizado se­
mejantes crímenes, ¿cabria comparación entre;estos y 
los ocasionados por la conducta de los asesinos de la 
Francia?

Por más que sean tristísimos, altamente reprobados 
por la sana razón, los incendios de varios edificios de 
París, la m uerte de algunas personas, todo esto no puede 
compararse ni remotamente

Con la completa destrucción de los ejércitos fran­

ceses.
Con loa innumerables muertos, heridos y  prisioneros 

hechos por los alemanes.
Con la pérdida de la Alsacia y la Lorena, y  de las 

plazas de Metz, Strasburgo y  otras.
Con el incendio y el saqueo de poblaciones enteras.
Con las inmensas pérdidas particulares y  locales.
Con la  ocupación de lo mejor de la Francia.
Con la  pérdida de un inmenso material de guerra y 

de una grande indemnización de miilones de francos-
Y sin embargo, á los traidores, á los cobardea que 

tantas y tantas desdichas atrajeron sobre la Francia, 
¡un se les acusa, no se les juzga , no se les condena!

Y por una de aquellas asombrosas anomalías, tan  co­
munes en estos tiempos, son considerados y  repuestos 
los cobardes y  traidores.

Y ya que no supieron ó no quisieron sostener con va­
lor y  patriotismo las banderas de la Francia; ya que en­
tregaron á  su patria ignominiosa y  vergonzosamente 
atada al carro de sus enemigos, se les vuelve á confiar 
el mando de los nuevos ejércitos franceses.

¡Y se les encarga el ataque, la destrucción y la muer­
te de los verdaderos republicanos... de la Commune...\

La historia, imparcial y  severa, hará justicia á todos.
Teruel y  Diciembre de 1871.—Victok Pkuneda.

LA ANARQUÍA.

I .

lOh cuadro horrible! ¡pavoroso cuadro! 
p in tado  ta n ta s  veces y  á porfía 
a l sonar e l horrísono baladro 
del m ónstruo que  h a n  llam ado la anarquía.

(BSPftONGEQA.)

La revolución es la fiebre de los pueblos. Por eso en 
las grandes convulsiones políticas y  sociales que deter­

minan las trasformaclones de las sociedades hum anas, 
percíbese entre el cenfuao rum or, entre el choque cons­
tante de intereses y  pasiones que se disputan el predo­
minio de la tierra, el delirio sublime de los que, trastor- 
nados'con la  calentura revolucionaria, no consiguieron 
de aquel sacudimiento de la humanidad el resultado 
que hablan concebido en su imaginación.

El sentimiento de la libertad es instintivo en el cora­
zón humano. A no serlo, todavía no se habrían inten­
tado las primeras revoluciones del derecho, n i tan  in­
numerables m ártires contaría la causa democrática, que 
puede considerarse como la base de todas las revolucio­
nes políticas del universo.

En cada una de esas revoluciones el progreso viene 
señalando una nueva etapa al derecho humano en e l 
órden moral, al paso que, trasformando paulatinam ente 
las costumbres públicas, va despertando la  conciencia 
del hombre é ilustrando su inteligencia para el mejora­
miento social, que siempre es una consecuencia precisa 
del mejoramiento político. T ^ ,

Políticamente consideradas, las muchedumbres han 
avanzado en el camino del progreso cuanto avanzar pu­
dieran y  era de desear con relación al órden m oral de 
la civilización presente; mas como todavía, por des­
gracia, la ciencia no ha resuelto histórica n i práctica­
mente el problema de la m iseria del proletariado, y  es­
te aunque por intuición, se encuentra en el caso de 
poder comprender la injusticia social que sobre sus 
fatigadas espaldas pesa, de aquí su impaciencia, su 
justificado delirio, su incesante deseo de adelantar á  la 
marcha natural de la civilización.

Y como una consecuencia de estos delirios ha apareci­
do la utópica idea de la anarquía.

La anarquía es, según unos, la m uerte del cuerpo po­
lítico; el desquiciamiento de la sociedad, según otros; 
la perturbación y  el caos, según aquellos; el perfeccio­
namiento humano, según estos; y  el eterno recurso, la 
caríiUa, como dijo Espronceda, que aprende a l gober­

nar todo ministro.
Ni aun en el Diccionario de la lengua castellana en ­

contramos una definición clara y  precisa de la palabra 
anarquía; bien que esto no es extraño tratándose de una 
obra que publica la real Academia.

Nosotros, que estamos muy lejos de participar, si no 
de las creencias, de los temores de las clases conserva­
doras, daremos á  la palabra anarquía la  definición que, 
á  nuestro juicio, la dan los que son verdaderos anar­
quistas científicos, 6 mejor dicho, los que de buena fe 
creen á la  hum anidad susceptible de reforma tan  rad i- 

calisima. ,
No son los anarquistas de nuestra época partídarioa 

de las anarquías oligárquicas de los pueblos antiguos, 
no; aspiran á fundar la  anarquía-arm ónica, basada en 
los derechos naturales y  en la democracia moderna; si 
su teoría pudiese Uevarse al terreno práctico, induda­
blemente llegariamoa al sistema de la  perfectibllid>d 
hum ana; mas esees el escollo, la  práctica; en su apH- 
cacion, no en su esencia, se encuentra la grave difi­

cultad. ,
La anarquía, según la  entendem.os nosotros, es la 

ahoUcion del Estado político, la  extinción del principlp 
de autoridad, la conciencia regulando el deber, el dere-
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cbo l a t a m  escrito ea  la iateUgencia y  obrando como 
ley universal de los mundos, el hombre gobernándose 
á tí. mismo, la  sociedad rigiéndose por si sola.

Bsto es an a  locura en nuestros tiempos, pero es una 
locura bellísima: un ideal quizá irrealizable en el por­
venir, pero es un  ideal grandioso, un sueüo fascinador 
para los amantes del Houbbb.

Haciendo abstracción completa del mundo que nos 
rodea; elevándonos sobre ese m ar tempestuoso que agi­
tan  los huracanes de las m il y  mil pasiones que en si 
lleva la humanidad; desconociendo el crimen, la trai­
ción, el vicio y  la envidia que germ inan en el corazón 
del hombre; olvidando, en una palabra, el modo de ser 
de la  naturaleza hum ana, y  forjándose, como dice el 
palatino duque de Lorena, «un pueblo de dioses, él se 
gobernarla anárquicam ente; porque un  sistema tan 
perfecto no conviene á  los hombres.»

Efectivamente: si estudiamos al hombre aun en su 
m ás perfecto grado de civilización, de moralidad y  de 
virtudes, hallaremos en él, en mayor ó en menor escala, 
los vicios y  las pasiones inherentes á  su naturaleza, á 
la  m ateria de su sér, fin ito  é imperfecto desde su pri­
m itivo origen.

La pureza de las costumbres, la práctica de la liber­
tad, el ejercicio del derecho, la  relación con la justicia 
y  el cumplimiento dei deber influyen m ucho, moral­
mente hablando, en el perfeccionamiento del hombre 
como de la sociedad; modiíica las pasiones, las contiene 
algún  tanto, pero no las extirpa completamente; corrige 
el crimen, pero el crimen no desaparece totalmente de 
la tierra, poi-que pasiones y miserias, y  m iserias y  pa­
siones, y  vicios y  crímenes trae el hombre consigo 
dentro de su sér al venir al mundo.

Si el hombre es la  obra de Dios, solo á Dios le es dado 
penetrar en su  organismo y  modificarle á su antojo; 
solo Dios puede hacer un ángel de un demonio, ó un 
dios de un hombre.

Si el hombre no viene de Dios y  si de la  naturaleza, 
la naturaleza solamente puede cambiar las leyes cons ­
titu tivas de su existencia «n el órden material.

¿Cómo va el hombre, lleno de defectos, á corregir, á 
extirpar los defectos del hombre? ¿cómo va el hom­
bre á  corregir su misma naturaleza, que es un misterio 
para él?

Por eso nosotros, estudiando al hombre por la socie­
dad ó á  la  sociedad por el hombre, creemos irrealizable 
el bello sistema de la anarquía, en el buen sentido de la 
palabra.

L a anarquía, á  ser posible su planteamiento, viene á 
g aran tir sólidamente la  libertad colectiva; pero aboga, 
esteriliza por completo el esfuerzo y  la libertad indivi­
dual. Asi, e l ' individuo, económicamente libre, es so­
cialmente esclavo: ppr eso no podemos explicarnos el 
cómo pretenden los anarquistas plantear sn sistema so­
bre la base del dogma democrático, que garantiza ante 
todo los derechos ind iv iduales..

fuerza y  La Libertad constituyen la conservación 
de cada hombre: y  como la  anarquía no es otra cosa 
que la suma, el total de las íüerzas y  libertades indivi- 
dnales, re sa lta , necesariamente, que el individuo se 
pierde en la sociedad, empeñando su soberanía y  su de- 
rü6l>e.

Esta dificultad, dice Rousseau, se puede enunciar en 
la  forma siguiente: «Hallar una forma de asociación 
»que defienda y  proteja con toda la fuerza común la 
apersona y  bienes de cada asociado; y  por la cual 
«uniéndose cada uno á  todos, no obedezca sino á si 
smismo, y  quede tan libre como antes.»

Según llevamos dicho, dada la universalidad de sen­
timientos, de caractéres, de temperamentos y  de pasio­
nes que concurren en el sér, es de todo punto imposi­
ble encaminar á un objeto determinado todas las aspi­
raciones de todos los séres que componen la hum a­
nidad.

A ser posible que todos los hombres pensasen del m is­
mo modo, la anarquía sería un hecho sin que nadie ab ­
dicara su libertad individual.

En otro lugar dice el autor del Pacto social: «Toda 
justicia viene de Dios: él solo es su origen, y  si nosotros 
la  supiéramos recibir de tan  alto, no tendríamos nece­
sidad ni de gobiernos ni de leyes.»

Ciertamente que, á  ser posible poner al hombre en 
relación coa el autor de lo creado para recibir su ju sti­
cia suprema; que á ser posible que el hombre interpre­
tara en toda su pureza esa divina justicia, no tendría­
mos necesidad de gobiernos ni de leyes. Mas como el 
hombre no sabe recibir esa justicia  de tan alto, de aqui 
la necesidad imperiosa del gobierno, de las leyes; del 
principio de autoridad, en una palabra.

No dejamos de conocer que las leyes de la justicia, 
hechas por los hombres, hacen á veces bien al malo y 
mal al justo; por eso queremos, en vez del poder absor­
bente de una clase, el poder democrático, la voluntad 
general para la fabricación de esas leyes, por las cuales 
se han de reg ir todos los que á  su formación contribu­
yeron. Por eso preferimos á la  anarquía, que no garan ­
tiza el derecho individual con ninguna ley  escrita, el 
gobierno del pueblo por el pueblo, sintetizado en la Re­
pública democrática federal, que asegura y  protege el 
derecho de cada uno en particular y  el de la sociedad 
en general.

Hay que considerar todavía bajo diferentes aspectos 
y  bajo formas diversas el sistema de la anarquía.

Tan grandes ideas bien merecen el detenido exámen, 
el análisis reposado y  tranquilo del hombre pensador 
que por el bien común se interesa.

La anarquía destruye todo poder en el órden político, 
extingue todo privilegio en el órden social y  extirpa 
toda supremacía en el órden económico.

En el próximo articulo nos fijaremos en este último 
punto,

F. Flobkís y Garcí-v.
.)

OLIVERIO CROMVVELL.

II.

Sus AUTOS cono RBPRE6SNTAHTB DEL PUEBLO Y COMO OENERAL, HABTA 
LA HOB»TE dbGArlobI.—Dictadura Ó Peotsgtorado.—Cokse- 
OUSHGUB DE LA REVOLUCION INOLEBA.—Fof SE GrOMWELL.

Conocida ya del lector la situación crítica á que el 
despotismo de Oárlos I hubo de reducir á la nación brl-
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titU » , Uega la ocaaiou d« «iM bir el cuadro eu cuyo 
toado rojUo y  aebuloso descuella uaa de lao figuras 
m is grandiosas y  terribles fine ban surgido del seno de 

las revoluciones.

Llegado inevitablemente el trance de la guerra civil 
entre el monarca y  el Parlamento, empezó á distinguir­
se Cromwell en la batalla de Marston-Moor. E l general 
realista, príncipe Ruperto, había obligado 4  los parla­

VBNDEDOH DE PESCADOS EN M AUGA.
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mentarlos, reunidos con los escoceses, & levantar el si­
tio de York; pero encontrándose poco después ambos 
partidos, en número d e  cincuenta mil hombres, en las 
llanuras que dieron su denominación á dicha batalla, 
largo tiempo indecisa, Cromwell, á  la  cabeza de un 
cuerpo de tropas escogidas y  disciplinadas por él mis­
mo, acometió con Impetu tan  irresistible el ala derecha 
de sus enemigos, que k  pesar de los esfuerzos heróicos 
del principe cundió en sus illas la más desastrosa con­
fusión, convirtiéndose á poco en vergonzosa huida. Un 
sinnúmero de banderas, un botin abundante y toda la 
artillería del príncipe fueron presa de los victoriosos 
soldados del pueblo, y  las aclamaciones al caudillo ven­
cedor resonaron en todos los ámbitos de la nación.

A consecuencia de su popularidad, Cromwell halló el 
medio de hacer compatible un  puesto en el Parlamento 
con el importantísimo cargo de lugarteniente general 
de los ejércitos, cerca de Fairfax, su generalísimo. Tal 
compatibilidad dió entonces una fuerza al Parlamento, 
de la  cual, abusando más adelante, hubo de resultar la 
dictadura.

Cromwell, que, aunque el segundo en la jerarquía, 
era realmente el jefe principal, el más autorizado del 
ejército desde la batalla de Marstou-Moor, se dedicó sin 
descanso con el cuidado de un padre y  con la severidad 
de un maestro á mejorar la condición del soldado, a tra ­
yéndose sus simpatías, no solo por el prestigio, sino 
también por el cariño, y  sin atenuar en m anera alguna 
la rigidez de disciplina que estableciera, igual desde el 
primero al último de los grados.

Este ejército, su hechura, fué el que condujo á  pelear 
en Naseby (año 1645), y  en esta aldea desconocida, d ^  
condado de Northampton, hubo de darse la  más san­
grienta y  trascendental de las batallas de aquel siglo, 
la  que decidió, sin otra apelación, por decirlo así, de la 
suerte de Cárlos I. Mandaba este en persona la reserva 
de sus tropas, cuyo cuerpo principal obedecía á las ór­
denes de lord Asteley, m ientras que el principe Ruperto 
conducía el ala derecha y  sir Marmaduke Langdale la 
izquierda. E n el ejército parlamentario Fairíax y  Skip- 
pon reg lan  el cuerpo principal, Cromwell el ala derecha 
y  BU yerno Ireton la izquierda.

A esta últim a cargó el príncipe Ruperto con su acos­
tum brada impetuosidad, destrozándola y  persiguiéndo­
la; pero perdió un tiempo precioso en apoderarse de la 
artUleria, en tanto que Cromwell atacaba y  dispersaba 
no sin tenaz resistencia, la formidable caballería de los 
realistas. En el Interin, la infantería de unos y  otros se 
sostenía con ardor igual sin  ceder un palmo de terreno. 
Momentos hubo en que se vieron arrollados los batallo­
nes de Fairfax y  Skippon; pero el gónio de Cromwell 
llegó en su auxilio, cargando de flanco con tal vigor á 
la  victoriosa infantería del monarca, que este, no hallan­
do medio ya de evitar la funestísima y  general derro­
ta , trató de arrcjarse en lo más terrible de la  lucha y 
acabar con gloria una vida para la cual presentía ya 
m uy próxima la  ignom inia del cadalso. [Desdichado 
monarcal Uno de sus m agnates, apoderándose de la  bri­
da de BU caballo, le privó del consuelo de aquel inútil 
heroísmo.

«El ejército de Cárlos fué completamente dispersado, 
cogiendo los vencedores todos los prisioneros que qui­
sieron. Casi todas las fortalezas del reino cayeron en

poder de los parlamentarios de resultas de la  batalla, y 
en todas partes parecía que se aproximaban á  su ruina 
los intereses monárquicos (1).»

La revolución creaba una nueva sociedad, unos inte­
reses nuevos, un nuevo espíritu popular, unas institu ­
ciones nuevas y  un derecho novísimo. Esto se pudiera 
añadir á las concluyentes palabras del distinguido his­
toriador.

Cromwell se apoderó del monarca, poniéndole á dis­
posición del Parlamento, en la apariencia, pero real­
mente á BU propia disposición; pues cuando el Parla­
mento trató de coger en sus manos las riendas del caído 
gobierno, tropezaron estas manos indecisas con las ma­
nos de hierro del gran  caudillo revolucionario.

Habiéndose agitado la cuestión del licénciamiento de 
las tropas victoriosas, toda vez que no eran necesarias, 
term inada la sangrienta guerra civil, aqueUaa tropas 
que adoraban y  obedecían ciegamente á su general, hu ­
bieron de negarse al licénciamiento, reclamando ade­
más amplísima am nistía para todos los delitos que du­
rante la guerra cometieron.

E l Parlamento respondió con severidad y  firmeza, de­
clarando que tales exigencias tendían no solo á la in­
subordinación del ejército, sino al desórden de toda la 
nación (2). Insistieron las tropas en su pretensión, é in ­
sistió el Parlamento en no acceder á ella, manifestando 
que no consentirla que se le im pusieran condiciones, y 
amenazando perseguir á  sus autores como enemigos del 
Estado y  perturbadores del reposo público.

Pero Cromwell pudo decir con César: «Tirado está el 
dado;» y  dejó de ser el valeroso ejecutor de la justicia 
del pueblo al derrocar la tiranía, por convertirse á  su 
vez en tirano. No bastó á su ambición turbulenta ser el 
prim er ciudadano de un pueblo grande que le debiera 
BU libertad, y  aspiró á un absolutismo que, no por en ­
cubrirse bajo el estandarte revolucionario, habría de ser 
mónos funesto que el de los reyes.

La nueva guerra civil principió, y Cromwell, con 
ocho m il de sus soldados escogidos, derrotó y  dispersó 
por completo á veinte mil de los comuneros. Ya no ha­
bía remedio: las soberbias tropas trataban de anular los 
Parlamentos y  encomendar á Cromwell y  otros jefes el 
gobierno de la  nación; y  el vencedor de Naseby, que al 
principio se m ostraba tan  solícito en pró de los comune­
ros, buho de usar sin escrúpulo con ellos de las mismas 
violencias que empleara respecto a l monarca.

Cromwell contaba principalmente para la realización 
de sus miras con la desunión del Parlamento, donde 
una minoría compacta de sesenta y  dos miembros le 
obedecía servilmente. En vano la m ayoría trató de re­
u n ir las milicias de Lóndres y  preparar en esta ciudad 
una defensa formidable. La Minoría, que había huido al 
campamento de Cromwell, volvió con él á la  cabeza del 
ejército, y  al presentarse ante las puertas, milicias, Cá­
m ara y  m unicipio, todo se entregó sin resistencia en 
brazos del dictador.

L. GarcIadbl Real.

(Se cosUnuaiá.)
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EL SOLDADO.

I.

Un d ía  de Mayo 
m oría 1a tarde ... 

un pobre soldado con honda tristeza 
dejaba >u valle.

L loraba su am ada, 
lloraban sus padrea, 

y  e l sol que m oría allá en e l ocaso 
lloraba a l  nublarse.

¡Ahí ¿Quién no maldice 
osa le y  infamo 

quo el JAven am an te  le  roba á la am ada 
y  e l hijo  A la  madre?

II.

Un dia de Octubre 
m oría  la  tarde: 

ejército inm enso por la  ancha llanu ra  
se lanza a l combate.

Q uerrero  ambicioso 

les grita; ¡adelante/ 
y  en ruda  ba ta lla  los pobres soldados 

A u n  pueblo com baten...

¡A un pueblo que odia 
esa ley infam e 

que e l jóven am ante  le  roba á la amada 

y  e l hijo á  la  madre!

III.

Un dia de Mayo 

m oría  la  tarde: 
cruzaba las calles do u n  pueblo oprimido 

grandioso carruaje.

Alli va  mostrando 

m il cruces brillantes, 
aquel que  otro dia, g

venció e n tre  cadáveres.

Escolta lo hadado  
esa  le y  infamo 

que e l jóven  am ante  le  roba á la  amada 
y  el hijo á  la  madre.

IV.

¡Ah! ¿Quién y a  se  acuerda  
de  aquel tr js te  valle?

En noches de Enero, a llá  en un  palacio 
las lám paras arden.

Alegres rum ores 
p o r ta s  puertas salen, 

y  en  m edio del gozo que reina , la dicha 
sofoca a l m agnate.

U n pobre soldado 
se-hiela en  la calle ...

¡La n ieve  no  cesa ... y  bace tan to  tiempo 
que m urió  la  tarde!

Ebnesto OaboIíV Ladevssb.

EL  MARTIRIO DE LA ELOCUENCIA.

(Beouardo* da uaa revoluoíon.)

I ,

Corrían los días de 1791 á  93 , dias de apogeo de 
aquella sublime revolución, verdadero terremoto de añe­
jas  instituciones, que, conmoviendo hasta las entrañas 
el suelo de la  Francia, extendió más allá de sus fironte- 
ras aque pavoroso sacudimiento que, si no hizo caer á 
una todos los tronos, los hizo tambalearse al ménos, é 
hizo palidecer á los reyes en aquellos supremos instan­
tes en que la mano de un hombre, empuñando el rayo 
de la revolución, escribía oon él, en caractéres relampa­
gueantes, en el cielo de la conciencia, el decreto de 
m uerte de todos los privilegios y  de todas las tiranías, y 
el reconocimiento de una nueva vida por medio de una 
nueva regeneradora filosofía.

Acabábase la  Constitución y  era aceptada por el rey 
enmedio de los vítores del pueblo. La Asamblea Cons­
tituyente se iba á  disolver, como para dormir y  descan­
sar de su titánica obra, cubriéndose loa ojos con aquella 
corona de laureles que acababa de conquistar para su 
frente, y  para mayor seguridad en su descanso, se pro­
ponía dictar una.ley, por la cual quedaran sus miem­
bros Imposibilitados para ser reelegidos. £ I que se ha­
bla levantado á defender aquel proyecto era un diputado 
alto, delgado, miope, bilioso, que aparentaba con aquella 
proposición desentenderse del gobierno del Estado, para 
tomar más tarde él solo las riendas de la nación y  con­
ducirla de escollos á precipicios: á las ciudades, d e ^ c e n - 
dios á demoliciones; y  á  hombres que osaran tan  solo 
inspirarle temores, de las prisiones á  la m uerte, para 
luego él mismo, después de ser el ídolo de aquel fanáti­
co pueblo, que le contemplaba encantado y  enmudecido 
perorar desde la tribuna de los montañeses, sentir aho­
gar su palabra y  dqaree conducir, desangrado su 
cuerpo y  tiñendo con su propia sustancia las calles que 
conducían hasta el funesto sitio del patíbulo, donde ca­
yeron tantos génios que no habian cumplido su destino, 
y  que, como C km itr, veian acercarse la m uerte inexo­
rable sin  dejarles tiempo para revelar tantas obras in ­
mortales, y  solo concediéndoles un  instante para que 
antes que se escondieran en la tum ba pudieran golpear-^ 
se la  cabeza contra los maderos del cadalso, exclam an­
do: « r  át» embargo, algo Aabia tqn i.»

Pocas veces habla hablado Roboípiorrt hasta enton­
ces, y esta vez los Oonstituyentes le oyeron y  la  Asam­
blea aceptó la proposldon y  ae disolvió. Pero la obra no 
estaba acabada. El pueblo, más que á  arrancar á la  mo­
narquía BU prestigio y  su fuerza, estaba decidido á  an i­
quilarla y  destruirla. La Constituyente no se habla atre­
vido á  tanto. Se contentó con elaborar un  Código, que 
quiso ser una transacción y  no ftié más que un aplaza­
miento del combate á  m uerte entre la  reacción y  la re­
volución. Faltaba el desenlace. El impulso estaba dado; 
empezó fuerte y  concluyó por ser incontrastable. La 
últim a hm a de la monarquía habla sonado en el tiempo. 
Se^esperaba el momento, y  el alguien que diera el últi­
mo poderoso empiQe. Ese supremo esfuerzo la  Asamblea 
legislativa le tra ía  en su seno. Era la entrada en eice-
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na de la juventud, palabra que siempre me ha parecido 
sinónima de idea nueva; que las nuevas generacíonea 
creo, en mi sentir, están llamadas á ser las demoledo­
ras de las viejas ideas. La Francia en aquel momento se 
hizo fuerte, vigorosa y  entusiasta, con el entusiasmo, 
el vigor y  la  fuerza qué le traían sus representantes, y  
que era el que necesitaba para demoler la base y  der­
ribar de un  golpe aquel suntuoso edificio de vetustas 
tradiciones, para sepultarle en el abismo de lo pasado.

A la falanje de encanecida senectud que poblaba los 
bancos de la Asamblea Constituyente, vino á suceder 
una muchedumbre de fogosa juvenil edad, que cuajaba 
los escaños de la Asamblea legislativa. La primera ha­
bía dictado la abolición de los privilegios y  habia pro­
clamado para el mundo los Derechos del hombre. La 
segunda iba á  redactar la abolición de la monarquía y 
á decretar la  Convención nacional que habia de concluir 
la incompleta obra, borrando de la Constitución la pa­
labra monarca, triste es decirlo, no con tin ta , sino con 
sangre. En la primera habia retumbado una voz impo­
nente y  terrible como el crujir del trueno que precede 
á la tempestad, como el ru g ir del león acosado por el 
hambre en medio de un desierto. En la segunda reso­
naba también una voz, no ya imponente ni terrible, sino 
simpática y  sonora, como la voz de Orfeo, que amansaba 
las fieras con su canto. Eu la una, Mirabeau habia he­
cho tem blar las paredes, cuando fiero y  airoso revelara 
los Derechos del hombre, y  en la otra Vergniaud habia 
hecho vibrar los corazones, cuando triste y  respetuoso 
leyera delante del rey y  su familia el decreto de suspen­
sión de la monarquía. Ambos eran génios, pero de dis- 
.tinta especie, de opuestos caractéres. Este era más puro 
en 'sus ideas y  en su conducta; quizás más elocuente; 
pero siempre menos enérgico. El uno, con una mirada 
y  un gesto, era dueño de la ^Vsamblea; el otro necesita­
ba todo un discurso para llegar á convencerla. El uno 
la intimidaba, el otro la conmovía. Aquel se vendía y 
hablaba eu todos los tonos; este nunca defendió sino lo 
que su corazón ó su conciencia le dictaban. Mirabeau 
defendía en el dia de hoy al rey porque le pagaba, y  le 
pombatia en el de m añana si le retiraba su sueldo. 
Vergniaud nació á la vida pública amando la  Repúbli­
ca, y  murió en el cadalso e.\haIando por ella el idtimo 
suspiro.

La Francia habia recorrido todos los rincones de su 
territorio, y  donde quiera que habia encontrado algo 
grande lo habia trasplantado á  París. Entre aquel tu­
multo de notabilidades que han dejado sus nombres á 
la histeria, se distinguía un partido por la pureza de su 
credo y por su vigoroso ardor por la República, en cu - • 
yos miembros, como dice Quinet, se veia ó los poseedo­
res del porvenir, que entrarou coronados de flores en la 
revolución, y  para quienes la palma era anterior al 
combate. Entre aquel partido se distinguía un hombre 
por su inefable génio y por su arrebatadora y  luminosa 
elocuencia. El partido era el Giro^idino. El hombre era 
Vergniaud,

Diputado por Burdeos, donde se albergaba y  se escon­
día su inspiración cuando fué arrancado para resplande­
cer desde lo alto de aquella tribuna, en laque estaba cla­
vada la pupila de la humanidad; pobre, sin otro «curso 
que el ejercicio de la abogada, la habia abandonado á 
la voz de su patria, á la que se entregaba todo entero,

llena BU alm a de nobles esperanzas, y  contento de ayu­
dar al afianzamiento de la libertad en el porvenir. Par­
tió, llegó á París, entró en la Asamblea, ee dirigió á  eu 
banco, y después de sentarse y  recorrer con su m irada 
aquel templo, se admiró de encontrar allí un  algo que 
habla llegado antea que él: aa fama. Loa periódicoa ha­
cia tiempo le habiau presentado á la nación. Así ea que 
el dia en que por primera vez apareció en la tribuna, 
todo su auditorio se preparó en un atento silencio & es­
cuchar la palabra de aquel hombre que, sin haber abier­
to sus lábios, ni haber Uenado todavía con su acento 
aquel recinto, traia un poderoso nombre, que hacia cam­
biar la m irada respetuosamente al menor movimiento de 
su persona y aguzar el oido extremadamente á  la menor 
vibración de su garganta. Habló como hablarla la 
misma Elocuencia, y  sus frasee quedaron confundidas 
entre la  música remuneradora de un general aplauso y 
el cadencioso murmullo de una mal reprimid» exal­
tación.

Tal era Vergniaud. Sus amigos Guadet y  Gemsaonnó, 
orgullosos de su correligionario, le llevaron en triunfo 
á casa de madamc Roland, á  aquel foco donde empeza­
ban á reverberar, para luego esparramarse por toda la 
Francia, los alborea de la República, y  donde se em­
prendió aquella cruzacto que comenzó en el seno y  oe- 
curidad del hogar doméstico, para concluir más tarde 
en el cadalso, á la  luz del mundo y  de la justicia ultrar- 
jada. Madame Roland trató á Vergniaud desde enton­
ces, y aunque no llegó á  ser de su afecto, no puede mé- 
nos de reconocer, al hablam os de él en sus ¡ íem ria s , 
su admirable elocuencia, diciendo que «sus discursos, 
preñados de lógica, impregnados de fuego, llenos de 
ideas, resplandecientes de bellezas, sostenidos por una 
nobilísima conclusión, se hacen leer, aun deepues de 
pronunciados, con gran  placer.» Pero como no encontra­
se en él el hombre que buscaba, continúa diciendo: «Sin 
embargo, no me agrada V ergniaud; encuentro en él el 
egoísmo de la filosofía; desdeñando los hombres, aegru- 
ramente porque los conoce bien, no se incomoda por 
ellos.» Y es quecou más previsor talento queloadem ás, 
se abandonaba; no esperaba el triun fo , presentía la

>, pero cuando lo bacía, su trabajo te­
nia ima intensidad y  una fuerxa prodigiosa. Su brillan­
te acusación al rey del 3 de Julio, llena de un perfume 
ciceroniano y de una dialéctica sorprendente, llevó la 
convicción á todas partes de que el rey era el causante 
de todas las desgracias. Combatió con el rey y  venció 
al rey. Su oración fué el crepúsculo del 10 de Agosto, 
luolvidable día 10 de Agosto. París entero parecía estar 
en ebullición. Las secciones, los federados y  el pueblo 
se preparaban á atacar. Los nobles, los suizos y  d  pala­
cio á defenderse. Luis XVI tuvo que salir de las Tulle- 
rías y refugiarse en la Asamblea. Vergniaud presidia. 
El rey se sentó á su lado, pero alguno pidió que se r e ­
tirara, porque la Constitución no perm itía que se deli­
berara en su preseucia, y  se le condujo á  una tribuna, 
desde la cual contemplaba resignado e a  medio de su 
familia, el desenlace de aquella tragedia, en que él era 
la victima. El choque se acababa de verificar. La patria 
en aquellos momentos hablaba; en las calles por boca 
del cañón, en la Asamblea por boca de sus repiosmi- 
tantes.

4S

muerte.
Tra
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Allá, loB suizos, esos últimos defensores de una mo­
narquía que muere, acuchillados y  despedazados por un 
populacho sediento de sangre y  ennegrecido de pólvora. 
Acá, los diputados, esos primeros soldados de una Repú­
blica qué nace, deliberando al compás del estruendo y 
las detonaciones, ébrios de patriotismo y  poseídos de li­
bertad. El combate fuera, la incertidumbre dentro. Se 
ignoraba quiénes serian los elegidos de la victoria. Cór­
rese el rum or de que los suizos vencen y  se adelantan á  ̂
profanar aquel sagrado asilo. Los estampidos se acer­
can. Algunos se lanzan á la puerta á detenerlos, los 
demás permanecen en sus bancos. Otros miran á lo alto 
creyendo que el ángel de la m uerte se cierne sobre sus 
cabezas, esperando que con sus anchas alas negras 
azote sus frentes. Vergniaud ae levanta. Sereno, ergui­
do, el rostro iluminado, la  m irada altiva, y  extendiendo 
los brazos como la estátua de la  abnegación, exclama: 
«Señores: hé aquí el momento de morir dignos del pue­
blo, en el puesto á que nos ha enviado.» Los diputados 
y  las tribunas contestaron como el eco de su voz que­
brándose en aquellas bóvedas y  extendieron á  su vez 
lag manos como para ju ra r. ¡Solemne y  lúgubre ju ra ­
mento, que atestigua cómo la libertad purifica las na­
ciones y  hace de cada ciudadano un m ártir, cuando no 
puede convertirlo en un héroe!

Pasado el peligro, Vergniaud dejó la presidencia á 
Guadet, girondino también, y  se alejó á  redactar un de­
creto. Tomó en sus dedos aquella plum a con que iba á 
herir de m uerte la monarquía. Luchó un instante con su 
corazón y  escribió. Pocos momentos después la Asam­
blea escuchaba de sus lábios la sitspension de la mo­
narquía y  la creación de una Convención Nacional, 
cuyos dos pasos prepararon la  República, proclamada 
más tarde, el día 22 de Setiembre, y  celebrada por los 
girondinos aquella misma noche en casa de madame 
Eoland. Vergniaud estaba preocupado y  callaba en 
aquel festejo de su triunfo. Cuando quiso brindar por 
aquella nueva institución por la cual tanto habla hecho, 
madame Roland deshojó en su vaso algunas rosas de 
las que llevaba. Vergniaud levantó la copa y  bebió. 
Luego, volviéndose á Barbaroux, le dijo: «Barbaroux, 
no son rosas, sino ramas de ciprés, las que era menester 
deshojar en nuestro vino de esta noche. Bebiendo por una 
República que se nutre con la sangre de Setiembre, 
¿quién sabe si bebemos para celebrar nuestra muerte? 
¡No importa, continuó; si este vino fuese mi sangre, 
aun lo bebería por la  libertad y  la igualdad!» Así pre­
sentía aquel gónio, que personificando al pueblo en el 
memorable 10 de Agosto, habia arrancado la corona y 
el cetro de las sienes y  la diestra de Luis XVI, arroján­
dolos en el sitio donde se habían desmoronado los pri­
vilegios y  las tiranías, para que aquel monten de ru i­
nas sirviese de pedestal á la Francia, trasfigurada y  re­
dimida por la  República.

Manubl Elzaburu.

¿QUIÉN E S EL  PUEBLO?

ABTicüLO rn iM E no.

Cuando todo parece mutable en la marcha de las ge­
neraciones á través de los siglos, en medio de tanto

cambio y  trasformacion ta n ta , los antiguos como los 
modernos han distinguido siempre dos clases en la so­
ciedad separadas por diferencias radicales: la de loa 
hombrea libres y la de los esclavos.

Esta última, designada generalmente con el nombre 
de pueblo, fuera del derecho humano, fué siempre con­
siderada como un conjunto de objetos útiles, más bien 
que como una agrupación de séres racionales. Subdivi- 
dida en varios rangos, en donde unos eran aun más es­
clavos que otros, sujeta á  la clase superior según el 
lugar y  tiempo y  con distintos grados de servidumbre.

Renuóvanse las generaciones; cárabiauae los gobier­
nos; se destruyen los imperios; modtfícanse las costum­
bres, y  cuando todo es variable en esta siempre move­
diza tierra; cuando las clases mejoran, los pueblos ade­
lantan y  dulcifican sus usos, hay una clase que con 
nombres distintos parece relegada á una esclavitud sin 
fin y  una m iseria sin esperanza. E l esclavo de la Edad 
antigua, el siervo de la Edad media, proletario en la 
presente, parece el Pólipo adherido á la tierra, extraño á 
todo cambio de gobierno, á la sociedad y  á la hum ani­
dad, puesto que n i una ni otra han mejorado su triste 
estado, cuando todas las clases han ido mejorando.

Tanto pueblo destruido, tan ta revolución consumada, 
sorprende no hayan podido romper la ultrajante cade­
na que sujeta al carro de la servidumbre esa parte pro­
ductora y  más considerable de la hum anidad, que se 
llam a pueblo.

H a podido dorarse, pero siempre el mismo irritante 
número de eslabones: hombres del privilegio, nobles, 
patricios, plebeyos, esclavos, desheredados; y  decir que 
aun existe, cuando es la sola causa de todos los críme­
nes que afligen á  la  sociedad.

¿Quién no se estremecerá al recorrerla de un extremo 
á otro? ¡Hombres del privilegio de hoy! ¿En qué eslabón 
estarán vuestros nietos mañana si no teneis vinculado 
el primero? Esta sola consideración, ¿no es bastante pa­
ra  que contribuyáis á  hacerla pedazos?

Empero consideradas ambas clases generalmente una 
investida de todos los derechos vedados á  la otra; la una 
dominante, la otra dominada; la primera generalmente 
rica, la segunda generalm ente pobre; estudiadas aten- 
tameute, ofrecen un fenómeno notable á  la considera­
ción de todo historiador profundo, y  bajo el punto de 
vista sintético dedúcense algunas consoladoras verda­
des, que en el curso de estos brevísimos estudios someto 
á  la consideración de mis estimados lectores, manifes­
tando préviamente lo que es el pueblo en el órden so­
cial, político y  civil; porque la historia del pueblo es la 
historia de la humanidad; su estado, el verdadero esta­
do del género humano, puesto que de un m illar próxi­
mamente de individuos de que se compone, ochocientos 
millones pertenecen al pueblo, y  él es en cada época la 
medida leal del progreso eu las sociedades.

El pueblo es árbol inm ortal cuyo fruto alimenta á la 
humanidad; sus individuos, hojas de este árbol que se 
renuevan de continuo, y  cuyas flores, las virtudes emi­
nentes, el heroísmo, abnegación y  génio, manifiestan 
la lozanía, robustez y  fecundidad poderosa que en sí 
encierran; raíces que nacen en las entrañas de la tierra; 
ramas que se dilatan sobre todo el haz de ella, siempre 
en moyihiieato, nunca en reposo; vedlos eu todas partes 
y á to d a s h o ra s .

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION RBFÜBLIOANA FBDBBAL.

Al despuntar el dia salen de su casa 6 cabaña, expues­
tos de continuo al sol, & la lluvia, al viento, al frió en 
invierno, al calor en verano; trabajan la tierra, deposi­
tan  en su seno la simiente fructífera, la riegan con el 
sudor de su frente proporcionando el alimento necesa­
rio ¿ todos: estos son los U jos del pueblo, para quienes 
la sociedad y  las revoluciones imponen muchos deberes, 
sin concederles ningún derecho, explotándolos con dis­
tintos nombres y  bajo formas diferentes.

Loa que explotan las minas, abren carreteras y  cam i­
nos, canalizan los ríos, taladran las m ontañas, talan los 
bosques, unen los pueblos, descienden á  las entrañas de 
la tierra para extraer todos los metales preciosos, arran­
can al Océano sus tesoros, hacen hablar al papel, dispo­
nen de los elementos y juegan  con el rayo; estos son los 
hijos dél pueblo.

Los que funden metales dándoles forma, inmortalizan 
las grandes acciones haciéndolas útiles á usos mil va­
rios; trabajan la madera, tejen la lana, fabrican las telas 
diversas, la seda y  el lino; hacen los zapatos y  el pan; 
curten las pieles, miden la superficie de la tierra, los 
astros y  el tiempo; combinan sus materias y  hacen im - 
perederos los grandes hechos; estos son los hijos del

Los que en continuos peligros surcan los mares, tras­
portando de una parte á otra lo que no es propio & cada 
una de ellas, luchando siempre contra las olas y  tem­
pestades, lo mismo en los abrasadores trópicos que en 
los glaciales polos, ora para aumentar la riqueza gene­
ral por medio de la pesca, ora para arrancar al Océano 
una infinidad de producciones útiles á la vida humana, 
loa que construyen esos inmensos palacios fijos ó flotan­
tes que encierran y  trasportan maravillosas produccio­
nes, signos indelebles de la sublimidad y  grandeza que 
encierra el cerebro del hombre tocado por el dedo del 
Sér Supremo; estos son los hijos del pueblo.

Los que venciendo obstáculos mil sostenidos por su 
génio y talento tom an su fuerza al vapor y  la  electrici­
dad, dominan al viento, hablan de polo á  polo, arrancan 
loa secretos á los elementos, desarrollan y  perfeccionan 
las artes, letras y  ciencias; moralizan y  dulcifican las 
costumbres, civilizan las naciones, rodeándolas de esa 
aureola moral que se llama gloria, haciéndolas más fe­
lices y  dichosas al par que prósperas; aquellos como 
estos son los hijos del pueblo.

Los que dia y  noche en sus gabinetes de estudio tra ­
bajan sin cesar, propagan y  difunden entre sus seme­
jantes los conocimientos, producto de sus muchas v igi­
lias, que han encanecido sus cabezas y  surcado de ar­
rugas su frente en una edad prem atura, como los que 
pierden su vida en defensa de sus semejantes para ase­
gu rar el órden y  seguridad de sus bogares, estos, como 
todos los que se fatigan, trabajan, padecen y  sufren por 
aum entarla producción, cuyo trabajo se cambia en be­
neficio de la  sociedad entera, siendo los más útiles á  su 
dicha y los más indispensables á  su conservación, estos 
son los que conslituyen el pueblo.

Udalbo n .  Qüi ^

(St ienc9uiti|.

V
CONOCIMIENTOS UTILES.

Las fiebres inte iin iton tes,— Su origen.—Medio seguro d e  evitar­
las y  de  sanear los terrenos pantanosos.—Excitación á las auto­
ridades.

Se quiere que todos los adagios expresen verdades 
inconcusas, y  sin  embargo, los hay muy controverti­
bles. Uno de ellos, usadísimo desgraciadamente, es el 
que dice: por tercianas no tocan campanas, ó lo que es 
lo mismo; las calenturas intermitentes son inofensivas 
y  jam ás mortales.

Desgraciadamente, repetimos, este refrán se usa mu­
cho y para mayor desgracia, no porque la experiencia 
haya demostrado su exactitud, sino porque la enferme­
dad á que se refiere es de las más comunes y  pertina­
ces. Claro es que si una dolencia muy común tuviese 
siempre un término fatal, el mundo estarla despoblado; 
mas no porque muchos queden curados de las intermi­
tentes ó las padezcan largo tiempo sin fallecer, dejan 
de ser también muchos los que mueren de ellas ó sin 
tenerlas ya, á consecuencia de los estragos que en el 
organismo les han producido: y  luego, aunque las inter­
mitentes en realidad nunca ocasionan la m uerte, son un 
padecimiento de la  humanidad, y  el aceptarlo con la es­
pecie de estoicismo que del adagio mencionado se des­
prende, no es nada humano. Los padecimientos son lo; 
mayores enemigos de los hombres y  es necesario dedi­
carse obstinadamente á  combatirlos y  vencerlos. Res 
pecto á  la enfermedad que nos ocupa, la medicina hac  ̂
lo primero con bastante éxito, combate la  fiebre intev 
m itente curándola, y  en este punto no creemos qi 
pueda pedirse más; ¿pero de qué sirven estas victori: 
de la medicina? E l enfermo hoy curado viene á  enfc; 
m ar m añana de lo mismo que se le curó el dia anteric: 
y  en esta alternativa entre los medicamentos triunfa: 
tes y  la enfermedad perpétiiamente renovada, la m: 
quina del paciente se destruye y  hasta es dudoso q. 
merezca el nombre de vida la existencia lánguida qi. 
arrastra. ¿Cuál es el motivo de que los esfuerzos de j. 
ciencia obtengan tan efímeros resultados? Uno b i t , 
sencillo; las calenturas intermitentes proceden de 
estado particular de la atmósfera, y  para vencerlas nt 
cesarlo es que ese estado desaparezca, pues en tant» 
que subsista continuará ejerciendo su maléfica influen­
cia y  burlando todos los esfuerzos de la medicina.

Donde quiera que una m asa de agua encubierta ó apa • 
rente permanece estancada y  recibiendo sin arrastrar­
los despojos orgánicos abundantes, tienen que padecer­
se calenturas intermitentes. La doble acción del calor 
solar y  de la humedad descompone esos despojos con 
extraordinaria rapidez, y  el agua encenagada por ellos 
despide, en vez de vapores inofensivos, miasmas vene­
nosos en toda la extensión de la  palabra, partículas per­
tenecientes á los reinos vegetal y  animal, que vagando 
por la atmósfera inm ediata á  las aguas infestas la pres­
tan  nn  olor desagradable y  la hacen dañina.

Todavía no están bien determinados la naturaleza y  
modo de obrar sobre nuestra economía de esos corpúscu­
los invisibles. Absorbidos en el acto de la respiración 
DO parecen ejercer acción alguna directa en los orgá- 
nos respiratorios, y  la sangre de los tercianarios^ no 
ofrece signos de estar alterada por ningún elemento
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extraño. Los miasm&a palúdicos, que asi se llaman, por 
proceder de las lagunas, cuyo nombre en latín es pallus, 
descienden 6 se precipitan en parte en el aparato di­

gestivo, y  su sola presencia basta para desarrollar muy 
pronto una afección tan  intensa como prolongada, y 
tan extraordinaria en su marcha como triste en sus

PUERTA DE LA CATEDRAL DR LEON.

efectos. La calentura que acompaña ¿  esta afección se 
manifiesta á intérvalos regulares y  precisos; es diaria, 
ó se prawDta un día sí ú  otro no, 6 cada tres ó cada 
cuatn) diM, Nosotros hemos visto un caso en que la  fie­

bre que duró cerca de cuatro años, solo se presentaba 
de veinticinco en veinticinco dias, plazo que se tardó 
bastante en reconocer, ó mejor dicho, que se descubrió 
casualmente, per haber las fechas de algunas acctsio-
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nes coincidido con sucesos memorables para la familia 
del enfermo.

Manifestar aquí todas las opinión^ emitidas A propó­
sito del desarrollo de la fiebre intermitente, del de ios 
miasmas palúdicos en el estómago, y  de las circuns­
tancias que lo favorecen ó limitan su duración, fuera 
demasiado largo. Examinar los métodos curativos em­
pleados no entra eu nuestro propósito; se ha reconocido 
que los astringentes son los remedios més eficaces, y  
á  ellos es á los que se acude. La corteza de quina y  laa 
hojas de eucalipto, que precisamente son Arboles naci­
dos en las regiones donde las emanaciones pantanosas 
sr>n más abundantes y  mortíferas, cortan las fiebres 
intermitentes; pero el que vive cerca de un foso de in ­
fección, de un pantano, de una corriente embalsada 6 de 
una charca natural ó artificial más 6 ménos extensa, 
contrae de nuevo las calenturas con igual facilidad que 
el médico ha tenido para conseguirque cesen. Natural­
mente, como continúa viviendo en la  misma astmófera, 
viciada é insoluble, sigue expuesto A contraer la  do­
lencia que le aquejaba y A experimentar idénticos su­
frimientos que antes.

Para que las interm itentes cesen de asolar una co­
marca hace falta que desaparezca la causa que las ali­
m enta, y hasta hace poco la ciencia, sabiéndolo y  cono­
ciéndolo, pero conociendo y  sabiendo asimismo que 
acelerar el curso de las corrientes estancadas y  desecar 
las lagunas y  pantanos requiere miles de vidas y  de mi­
llones, permanecía solícita en acudir al remedio del 
mal y  se confesaba impotente para extirparle.

Ahora se ha dado en este asunto un paso gigantesco; 
se conoce un medio seguro é infalible de sanear conve­
nientemente las comarcas cuya población diezman las 
calenturas. Los primeros ensayos se hicieron en los Es­
tados-Unidos líA muchos años, y do quiera que se han 
repetido la experiencia, se ha confirmado su bondad de 
la m anera más terminante. Basta, para que las interm i­
tentes desaparezcan de una localidad, sembrar en las 
orillas de las aguas encharcadas, donde el aire ú  otras 
causas arrojan muchos restos orgánicos, una planta 
modestísima y  de crecimiento infalible; el girasol (Ae- 
tianíAus annuvs) de todos conocido.

Se ignora si es la  alimentación subterránea de las 
raíces ó la atmósfera de los tallos y  hojas, si bien esto 
último parece lo más probable, la que absorbe las ema­
naciones deletéreas de las aguas cenagosas; lo positivo 
es que el girasol purifica esas emanaciones é impide 
que loa que las aspiran contraigan afección alguna 
perjudicial.

Esta propiedad del girasol, conocida y  comprobada, 
DO cabe que en ninguna parte reinen las calenturas in­
termitentes de otro modo que descuidándose los par­
ticulares y  autoridades hasta el más lamentable ex­
tremo.

M ultiplicadlsimas son las excitaciones que en todos 
sentidos se dirigen continuamente á los gobiernos y  cor­
poraciones populares locales para que adopten medidas 
en pró ó contra de determinados objetos no siempre 
igualm ente im portantes y  dignos. Nosotros, desde que 
venimos escribiendo aqui, hemos demostrado diferentes 
veces que esperamos de la iuiciativa individual más que 
de loa m andatos autoritativos, y  aun hemos pedido que 
estos, respecto á varias cosas, se restrinjan. No obstante.

en laa cuestiones de higiene y  salubridad públicas ee 
menester que el movimiento parta de las regiones ele­
vadas, que ea donde hay instrucción, y  que desde ellas 
se trasm ita hasta el humilde extremo en que el hombre 
sin  culpa n i iutenciou suya, permanece en la igno­
rancia.

La siembra de girasoles en las inmediaciones de lee 
sitios mal sanos donde se padecen tercianas debe im­
pulsarse gubernativam ente por prestación personal ú 
otro medio análogo. El girasol no es improductívo; su 
fruto es abundante, alimenticio y  sabroso y  sus tallos 
yihojas constituyen un buen pasto, y á  poco que las 
autoridades, aili donde el vecindario, á pesar de sufrir 
las interm itentes, se resiste á propagar la benéfica 
planta que las aleja, se empeñen en que la propagación 
se haga, los inmediatos bienes que ha de producir le­
vantarán enseguida todos los obstáculos. Tenemos fe 
en ello, y esperándolo no insistiremos más sobre el 
pimto que hoy nos ha servido de tema.

Nazaaio di Joss.

PUERTA DE LA CATEDRAL DE LEO N .

Edificada por el rey Ordoño II de León, que en ella 
fué sepultado, y destruida por las falanges de Alman- 
zor, fué reedificada en ei siglo x  por órden del obispo 
D. Pelayo; mejorada en el siglo xrv por el obispo don 
Manrique de Lara, y  terminada con el producto de l u  
tercias de Saldaüa, que cedió el prelado D. Gonzalo Oso- 
rio, y las numerosas dádivas de los pueblos.

De construcción tan sólida como esbelta, que hace 
exclamar á  ios leoneses: Sevilla  en grandeva, Compoe- 
íela en fortaleza y  ^leon en sutileza-, consta de tres 
grandes y  espaciosas naves con esbeltas columnas y 
grandes vidrieras de colores de arriba abajo, cuyo p in­
tado se calcula en 50.000 ducados, y  los cuales debían 
presentar un efecto maravilloso, si ei cabildo, sin duda 
por temor ai frió, no hubiese tapiado el órden inferior.

Las portadas bou magnificas, y  de ellas podrán juz­
gar nuestros lectores por la copia que de una de ellas 
publicamos en la pág. 380.

P A T IO  D E  L A S  A L M U Ñ E G A S
BS BL ALCÁZAR DE SEVILLA.

Hé aquí la descripción que de tan  m agnifica obra 
hace uno de nuestros más distinguidos escritores:

«Ei patio de las Á  Iniuñecas (ignoramos la  cansa da 
este nombre) consta de diez arcos de herradora, aunque 
eu la ilustración que estampamos solo pueden contarse 
seis, quedando ocultos los otros á la vista, en razón de 
las condiciones perspectivas.

>Una faja con una galería de aHeatado muy senci­
lla  ia rodea, y  por una bella puerta se ve al londe un 
ajimez, que por su gusto y sus proporciones revela 
á  primera vista que no le construyerou alarifes moros.

»B1 pavirneuto es de mármol blanco, lesquebnyadoi 
iiregm ar; las columnas uo tienen una gran  esbeUat. y  
como se ve, no se ha cuidado de la  sunetria, siendo no- 
tabiemento desiguales las dimensiones de loe arooa; so­
bre estos y  por ios cuatro lados del patio corre una sen­
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cilla inscripcian africana, y  aobre esta ae asienta nna 
com isa de bovedillas prominentes con gruesos arabes­
cos en los pañoa de sus arquitos; sobre este comamento 
hay una fsia de adoraos pesados, y  sobre ella ajimeci- 
lloB con celosías sencillísimas; el conjunto de este patio 
es m uy bello, y  sobre tedo acusa la  pureza del género 
árabe de la ¿poca á  que este departamento corres­
ponde.»

LA C A H iraE R A  K B P m iC A IÍ A ,

E S O B N A S  D B  L A  C A M P A N A  D E  1 7 9 3 .

KBCIMANE-CHATRIAN.

Es verdad que al fln se retiraron, pero tenían enci­
m a una división, y  no han dejado en la plaza más que 
loa fusiles y  cartucheras de los muertos.

Con soldados como esos, Sr. Richter, creedlo, se tiene 
macho adelantado. Las viejas razas guerreras son bue­
nas, pero las jóvenes suben más, como las encinas nue­
vas sobre las viejas, y  cuando las viejas perecen, las 
reemplazan estas. No creo que los republicanos huyan 
como decís; y a  son excelentes soldados, y  si encuentran 
un buen general ó dos, ¡cuidado! Y tened en cuenta que 
no es completamente imposible esto, porque entre qui­
nientos m il campesinos se elige mejor que entre diez 6 
doce mil nobles; tal vez no sea tan fiera la raza, pero es 
más fuerte.

El viejo Schmitt se detuvo un  momento para respirar, 
y  como todos le escuchaban, añadió:

—Tomadme por ejemplo; si hubiese tenido la suerte 
de nacer en aquel país, ¿creeis que me contentarla con 
ser Adam Schmitt, sargento de granaderos con cien flo­
rines de pensión, seis heridas y  quince campañas? No, 
no, desechad esa idea; seria el comandante, el coronel ó 
el general Schmitt, con un retiro de dos mil thalers, ó 
baria mucho tiempo que mis huesos descansarían en 
algún  rincón. Cuando el valor conduce á todo, se tiene 
valor; cuando solo sirve para llegar á s a i^ n to  y hacer 
qne asciendan los nobles, cada uno guarda su piel.

—¿y la instrucción? exclamó Richter, ¿no la  contais 
para nada? ¿Acaso un hombre que no sabe leer vale lo 
que el duque de Brunswick, que lo sabe todo? 

Volviéndose entonces Koffel, dijo con calma:
—Teneis razón, Sr. Richter; la  instrucción es la  mi­

tad  del hombre y  tal vez las tres cuartas partes. Por esta 
razón se baten los republicanos hasta la muerte; quie­
ren  que sus hijos reciban instrucción como los nobles. 
La ftúta de instrucción produce la m ala conducta y  la 
m iseria; la  miseria produce las malas tentaciones, y  las 
malas tentaciones producen todos loa vicios. El mayor 
crimen de los que gobiernan el mundo es negar la  ins- 
truecion á  loa pobres, para que las razas nobles sean 
Biempre superiores; esto es lo mismo que si sacaran los 
qjos á  los hombres cuando nacen para aprovecharse de 
Butrabsjo. Dloa vengará estos delitos, Sr. Richter, por­
que ee justo. Y si los republicanos derraman su sangre,

como dicen, para que no suceda por más tiempo esto en 
la tierra, todos los hombres religiosos que creen en la 
vida eterna deben aprobarla.

Así habló Koffel, asegurando que si sus padres hu­
biesen podido instruirle, en vez de ser nn pobre diablo, 
tal vez hubiese honrado á Anstatt y  hubiese llegado á 
ser algo ú til. Muchos pensaban como él y  se decían en 
su interior: «¿Qué seriamos sí nos hubiesen instruido? 
¿Acaso eramos más embotados que otros? No, el cielo da 
á  todos su dulce luz y  suave rocío. Teníamos buenas 
intenciones, queríamos justicia; perones han dejado en 
las tinieblas por cálculo y  para m antenemos humilla­
dos. Bisas gentes piensan subir impidiendo á  los demás 
crecer; esto es abominable.»

Y yo, pensando entonces en el trabajo que se tomaba 
mi tio para enseñarme á  leer en M. Buffon, me arrepen­
tía  de no aproyecbar más BUS lecciones y  me sentía en­
ternecido.

Viendo el 8r. Richter á todo el mundo en contra suya, 
y  no sabiendo qué contestar á las juiciosas palabras de 
Koffel, se encogió de hombros, como diciendo: «Estos 
son locos henchidos de orgullo, á  los que seria conve­
niente hacer entrar en razón.»

Comenzaba á reinar silencio, y  el mauser acababa de 
hacer servir otra botella, cuando se oyeron bajo la mesa 
sordos gruñidos; miramos en seguida y  vimos el cor­
pulento perro rojo del Sr. Richter, dando vueltas alre­
dedor de Escipion. Aquel perro se llamaba Max; tenia 
pelo corto, nariz hendida, abultados los costados, ojos 
amarillentos, largas orejas caldas y  la cola encorvada 
como un sable. Era grande, seco y  nervioso. El señor 
R ichter acostumbraba á  cazar con él durante dias ente­
ros, sin  darle nada de comer, so pretexto de que los bue­
nos perros de c ^ a  deben tener hambre para oUatear la 
pieza y  seguir la pista. Quería pasar detrás de Escipion, 
que se revolvía sin  cesar y  levantaba la cabeza contraí­
dos los lábios.

Mirando al 8r. Richter, ví que azuzaba á  su perro por 
debajo de la mesa; el viejo Schmitt lo observó también, 
porque exclamó:

—Sr. Richter, hacéis m al en azuzar á  vuestro perro. 
Mirad que el de aguas es verdadero perro de soldado, 
muy listo y  que couoce todas las astucias de la guerra; 
tal vez el vuestro sea de noble raza, pero llevad cuida­
do, porque este será capaz de extrangularlo.

—¡Extrangular á mi perro! exclamó Richter; ¡á m i 
perro, que es capaz de comerse diez como ese) De un 
solo mordisco le rompería la espina.

Al oír esto, quise marcharme con Escipion, porque 
el Sr. Richter contínuaha azuzando á  Max, y  todos se 
volvían riendo para contemplar la  lucha. Tenia ganas 
de llorar; pero el viejo Schmitt me contuvo tocándome 
en el hombro y  diciéndome en voz baja:

—Déjalos... déjalos... no tengas miedo, Fritzel: nues­
tro perro conoce la  poiítica, te lo aseguro... el otro es un 
animal que nada ha visto.

Y volviéndose hácia Escipion, exclamó:
—lAtenciool ¡AtencioDl
Escipion no se movía; tenia la parte posterior en el 

rincón de la ventana, levantada la  cabeza, brillándole 
lo B ojos entre el rizado pelo y entre los contraídos lébioi 
se velan sus blancos y agudos colmillos.
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LA ILUSTRACION REPUBUOANA F B D m L .

PUBLICACIONES.

Con el modesto título de A u xilia r de Bufetes, acaba 
de publicar nuestro querido amigo y  correligionario 
Eusebio Freixa un libro de notoria y  reconocida u tili­
dad , conteniendo tabla de palabras homónimas, cuyo 
significado varia según contengan las letras r, h, g  i> 
j: otra de las voces semejantes entre sí, otra de las pala­
bras que se escriben con diéresis, etc., etc.; relación de 
los tratamientos correspondientes á  las jerarquías ci­
vil, m ilitar y  eclesiástica; abreviaturas autorizadas por 
la costumbre y de las que se usan en el comercio; méto­
dos sencillos para reducir las medidas y  pesas antiguas 
de una povincia á otra, las antiguas á las métricas de 
la misma provincia, etc., etc.; nociones de cronología, 
sucesos históricos notables, antiguos y  modernos de Es­
paña y  Europa; épocas históricas, ejemplos sorpreadeu- 
tes y  Almanaque para el año 1872 con un índice com­
pleto de los santos y  festividades.

Por este ligero resúmen comprenderán nuestros lec­
tores toda la importancia y  utilidad de tan notable pu­
blicación, la cual forma un elegante volúmen de 238 
páginas y  se vende en casa de su autor, calle de la Es­
calinata, 6, principal, al precio de 6 rs. en Madrid y 
6 rs. 50 cénts. en provincias. Los que deseen adquirir 
esta obra y  el Calendario para los años 1872, 73 y  74, 
con pasajes escogidos de la Biblia y  efemérides impor­
tantes, del mismo autor, podrán obtenerlas por el ínfi­
mo precio de 8 rs.

Nuestro apreciable amigo y  colaborador Francisco 
Flores y  García ofrece á los suscritores á  La I lü s tk a -  
cioN  R ep u b l ic a n a , á  mitad de precio, todas sus obras 
literarias y  políticas, que son las siguientes:

E l  E scla vo  Bl a n co , poema, su precio 4  rs.
E l 11 DE DicrEMBSR, recuerdo histórico, 4  r s .

I n g r a t it u d e s  d e  u n  k e y , episodio histórico, 3  rs.
Entiéndase que estos son los precios corrientes para 

el público en general.
Los suscritores á L a Il u s t r a c ió n  que deseen adqui­

rir  estas producciones por la m itad de su  precio^'po- 
drán dirigirse á su autor, Francisco Florea y  García, 
Pasión, 12, principal derecha, Madrid; remitiendo el 
importe de los pedidos en  sellos de correo ó en libranzas 
de fácil cobro.

Acabamos de recibir un ejemplar de la biografía de 
A dolfo  Joariiti, escrita por nuestro amigo C. Moreno 
Rubí, y  publicada por la Biblioteca social de Moreno- 
Rubau.

Recomendamos eficazmente á todos nuestros amigos 
y  correligionarios este nuevo libro, reflejo fiel de la v i­
da y  de los grandes servicios prestados á la causa de la 
República por nuestro malogrado amigo y  colaborador 
Adolfo Joarizti.

Felicitamos & la Biblioteca social por el servicio que 
ha prestado á nuestro partido con la publicación de tan 
interesante libro, el cual, acompañado de su retrato en 
litografía, ae vende al ínfimo precio de u n  r e a l  en to­
das las librerías, y  en casa del editor Julio Ruhau Do- 
nadeu, calle del Olivo, 6 y 8.

REVISTA GENERAL.

lado, <Las elecciones de ayuntamiento han tern 
pleándoae por este gobierno que nos deshonra, según 
dijo hace pocos dias E l Im parcial, toda clase de medios 
para conseguir el triunfo, convirtiendo los colegios 
electorales en campos de sangrienta lucha. ¿Y todo 
para qué? Para sufrir la derrota más terrible, más hu ­
m illante y  vergonzosa que jam ás sufrió gobierno al­
guno en esta época de la España sin  honra.

El ministerio decia en todas partes, y  sus órganos asa­
lariados repetían á  coro, que el gobierno no daba im­
portancia ninguna á  las elecciones, y  que tan solo se 
ocuparla en garantir el derecho de todos. iQuá horrible 
sarcasmol El gobierno inverosímil que para desdicha 
de nuestra patria rige los destinos del país, m entía des­
caradamente cuando esto decia, y  m ientras en público 
negaba la  importancia de la lucha, en secreto combina­
ba los más terribles p l^ e s , dictaba á  sus delegados las 
más severas órdenes, y  ponía en juego toda clase de 
medios á cual más inmorales y  reprobados.

«El gobierno no toma parte ni da im portancia á las 
elecciones de ayuntamiento...» exclamaba, mientras por 
su órden prendían á los electores más influyentes de 
Antequera, y  conducían de cárcel en cárcel, atados 
codo con codo, como si fueran bandidos, á los hombres 
más notables de Játiva á Valencia; y  cuando todas las 
clases de la sociedad valenciana se presentaban al go­
bernador en demanda de justicia, respondía este digno 
satélite del planeta-Candau: ¿Qite q^iieren Vds.? ¿Ganar 
las elecciones^ Pues el gobierno también; con que cada 
uno que se arregle.

Pero esto era aun poco, y  en Lérida después de g a ­
nadas las mesas por el partido republicano, el gober­
nador anunció ai pueblo, con toda la inocencia de un 
verdadero Caín, que las urnas y  los libros talonarios 
habían sido robados, ignorándose por quién; todo el 
pueblo comprendió lo primero y adivinó sin vacilar lo 
segundo; es decir, el robo y  el ladrón.

En la  noble y  libre Málaga no ha habido elecciones, 
y  el bajá que rige en aquella desdichada ciudad ha 
cambiado CUATRO AYUNTAMIENTOS en quince dias, 
ha preso á m ultitud de hombres, los más influyentes de 
la  población, y  negando á  todo el mundo las cédulas 
electorales, ha confeccionado en su gabinete, por el su ­
fragio universal de su sola persona, un ayuntamiento 
digno de tal gobernador y  de tal gobierno.

En Gerona, barrios enteros han  dejado de recibir las 
cédulas electorales; en Cádiz, en la  cuna de la libertad, 
eu una población de 70.000 almas, se han repartido cua­
tro m il papeletas, habiendo publicado los republicanos 
primero, los progresistas después y  los conservadores 
por último, un manifiesto declmando que se retraían 
ante semejantes ilegalidades, dignas en un todo de este 
gabinete de los siete sáhios de gracia, ó de los siete 
durmientes, que para el caso lo mismo da; y  S I  Comer­
cio, diario conservador de Cádiz, escribe á  este pro­
pósito:

«Los colegios electorales han estado desiertos, pero 
ya verán nuestros lectores cómo aparecen que han vo­
tado centenares de personas con una perfecta unani­
midad.»
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LA ILDBTRAGIOV BBPOBLIOANA FRDBBAL.

Bn Tarragona nuestro partido, que, como todos saben, 
es la  mayoría, determinó retraerse, lo propio que una 
gran  parte de nuestros amigos de Barcelona; en Torto- 
ea se suspendieron las elecciones porque los republica­
nos habíamos ganado las mesas, y  según E l Á m pw dnr  
n is  de Figueraa, el alcalde de Pau, acusado ya ante los 
tribunales por lasúltim as elecciones de diputados, ni ha 
repartido cédulas n i señalado el colegio electora!.

En Medina de Bloseco, Torrox y  otros muchos puntos, 
todos los liberales se han retraído; en Pedióla los mo­
nárquicos insultaron A los republicanos cuando se esta ­
ba haciendo el escrutinio, con objeto de arm ar un tu ­
multo y  apoderarse de las urnas; pero nuestros amigos 
lo comprendieron y  se negaron á  escuchar sus provoca­
ciones, seguros, como h a  sucedido, que al buscarlos 
luego, y  solos, aquella valentía era una farsa.

Pero todo esto, y los escándalos de Dénla, los asesina­
tos de Cascante, las coacciones de Orense, el envío de 
tropas á  Hubí, San Cugat del Vallés (Barcelona) y  otras 
que seria imposible trascribir: todo esto y el haber pedi­
do las oposiciones* el procesamiento de los gobernadores 
de Cádiz, Málaga, Orense y  Múrcia, todo esto, repeti­
mos, es nada al lado de lo acontecido en Sevilla.

Allí se ha encarcelado á  m ultitud de ciudadanos, te­
niéndolos arbitrariamente incomunicados; aUÍ se ha or­
ganizado una sucursal de la infame Partida de la Por­
ra, que haciéndose los borrachos (solo borrachos pueden 
componer tan  indigna asotíadon)-, han penetrado en el 
colegio de la Casa Lonja, y  después de arrojar al suelo 
la urna, han querido apoderarse de los papeles, y al ver 
la firmeza de los secretarios, uno de eUos, navaja en 
mano, h a  acometido y  herido al presidente, Sr. Barrila- 
ro; allí se han eliminado miles de electores de las listas; 
allí, sin consideración á  su sagrada investidura, se ha 
preso y  encerrado en la casilla de San Pedro, lugar in­
mundo donde solo son conducidos los borrachos, á los 
diputados provinciales Sres. Aceña, Camargo, Calzada, 
San Miguel y  muchos ciudadanos; La Revolución Espa­
ñola, diario unionista de Sevilla, y 'consteque todos los 
datos que publicamos son de procedencia conservadora, 
cuenta que un amigo de lo actual le decía: «Hay dos 
máquinas: la eléctrica para poner en moviente, y  la 
neumática para hacer el vacío. Con ambas trabajare­
mos.» Nosotros apuntamos el dicho, y  Dios mediante, 

daremos razón del hecho.
Nosotros también: se lo aseguram os á la Revolución 

Española de Sevilla, y  al Sr. Candan también.
SI á  esto se agrega que el gobierno, por temor á una 

nueva derrota, ha suspendido las elecciones en Guipúz­
coa, contestando á  una comunicación de aquel gober­
nador, fecha 10 de Octubre, el 30 de Noviembre, es de­
cir, CINCUENTA DIAS después de recibir la comuni­
cación y  CINCO antes de comenzar las elecciones, se 
tendrá una idea aproximada de la farsa gubernam ental 
en laa elecciones municipales, en las que el gobierno no 

quería tomar parte.
Por lo que respecta á  Guipúzcoa, diremos al mimstro 

inveroeimü que, haga las elecciones cuando quiera, las 
perderá seguramente, porque allí hay republicanos, U- 
berales y  carlistas, pero no hay [admírese S. E.! ni un  
solo calamar, á pesar de ser San Sebastian uno de nues­
tros m ás hermosos puertos.

Sin tiempo n i espacio para trascribir todas laa coac­

ciones y  amaños deque hemos sido victimas, publica­
mos el siguiente estado, que demuestra el magnífico 
triunfo que hemos obtenido, y  por el cual felicitamos de 
todo corazón á  nuestros valientes correligionarios.

Capitales.

Granada, todos republicanos.—Jaén , idem.—Palen- 
cia, idem.—Huesca, ídem.—Orense, ídem.—Castellón, 
ide.n.—Ooruña, idem .-T eruel, idem .—Córdova, idem.
 Badajoz, todos ménos dos, por un voto.—Almería,
g ran  mayoría.—Salamanca, idem.—Valladolid, idem. 
—Alicante, idem.—Avila, idem.—Palma de Mallorca, 
idem.—Huelva, idem.—Oviedo, idem.—Zaragoza, idem. 
Valencia, idem.—Santander, idem.—Zamora, idem.— 
Guadalajara, m itad republicanos y  m itad radicales.— 
Barcelona, m ayoría relativa (18 concejales.)

Pueblos importantes.

Sabadell, todos republicanos.—Ubeda, idem.—Mahon, 
idem.—Mérida, idem.—Zafra, idem.—Ciudad-Rodrigo, 
idem.—Almendralejo, idem.—Almansa, idem .—Tala- 
vera, idem.—Pedralva, idem.—Rueda, idem.—Arcos, 
idem.—San Fernando, idem.—Villamartin, idem.—V i- 
llafranca de los Barros, ídem.—Barcarota, idem.—Bar- 
hastro, idem.—Martos, idem.—Puente Genil, idem.— 
Castro del Rio, idem.—La Carolina, idem.—Linares, 
idem.—Vigo, gran  mayoría.—Don Benito, idem.—Bae- 
za, idem.—Cartagena.—Lorca.—Alcudia.—Requena.— 
Molins.—Martorell.

Tenemos m ayoría también en los nuevos municipiog 
del Tomelloso, Peñaranda, Reus, Béjar, Gandesa, Riva- 
davia, Toharra, Boija, Játiva, Menjíbar, Vilches, Sabio- 
ta. Villa del Prado, Bailen, Torre de Perongil, Segor- 
be, etc., y de 32 pueblos del partido de Arenas (Avila), 
hemos ganado 11 por unanimidad y  en 8 tenemos ma­
yoría.

Lo que significa que el partido republicano ha tenido 
un gran  aumento de fuerzas, consiguiendo un triunfo 
completo allí donde ménos se esperaba, y  aunque no 
tengamos ayuntamiento en Cádiz, Sevilla, Málaga y 
Jerez, ya por el retraimiento, ya por las coacciones lle­
vadas á cabo, ¿puede nadie dudar del republicanismo 
de esas ciudades, cuna de la libertad y  baluarte inex­
pugnable de la República federal?

La fusión de las ramas borbónicas es un hecho; la 
reunión de los conservadores en el Senado, en la que 
ninguno hizo declaraciones á favor de lo actual, es la 
garantía exigida por los banqueros extranjeros para el 
gran empréstito que piensan contratar con objeto de 
dar un gran  impulso  á  su causa; el lema será: D. A l ­
fonso con la  regencia de Montpensier.

Aviso á  los monárquicos, porque los republicanos ha­
remos en el momento preciso lo que debemos, en la se­
guridad de tener á  nuestro lado á todo el que de honra­
do y  liberal se precie, y  tenga presente el que venir no 
quiera, que él y  solo él será el pequdicado, puesto que 
el pueblo cumplirá con su deber, cueste lo que cueste y 
pese á quien pese.

£ . RooniouEZ SoLis.

I, J .  G iita o  T CoutxSfA.

líadrid : 1871.—Imp. de R. U u jo e ,  o a lle d e  k  G abeu, 87.
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